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Prólogo — por Tomas Krampberg



La Europa en la que aparece en 1848 el Manifiesto del Partido Comunista es un continente arrastrado por un profundo proceso de transformación. Desde finales del siglo XVIII, una serie de fuerzas económicas, políticas y sociales ha alterado de manera irreversible el viejo orden. Las zonas rurales se despueblan, las ciudades crecen, las máquinas sustituyen a los oficios manuales y las antiguas jerarquías corporativas se disuelven bajo la presión de nuevas actividades. Este movimiento no es uniforme: a veces rápido, a veces vacilante, a veces brutal. Pero en todas partes impone una reorganización de las relaciones humanas y hace surgir interrogantes nuevos y desconocidos. Este terreno móvil, inestable e incierto constituye la matriz en la que Marx y Engels elaboran sus observaciones y redactan un texto cuya amplitud analítica supera con creces su propósito inmediato.


La Europa industrial en formación está atravesada por un contraste llamativo. En un polo se afirma una burguesía que se impone como clase dominante de las nuevas economías: empresarios, fabricantes, financieros, ingenieros, comerciantes, juristas. El crecimiento de los bancos, el desarrollo de las redes ferroviarias, la racionalización de los procesos productivos y la acumulación de capital confieren a esta clase una importancia inédita, muy superior a la de los comerciantes o artesanos acomodados de siglos anteriores. En el otro polo surge una nueva población, concentrada masivamente en los centros urbanos, que vive principalmente de la venta de su fuerza de trabajo y está expuesta a las fluctuaciones de la industria: el proletariado industrial. Esta polarización constituye una novedad fundamental en la historia europea. Va acompañada de una fragmentación progresiva de los antiguos órdenes sociales y del declive de estructuras que habían organizado el continente durante siglos.


La concentración de trabajadores en las ciudades es uno de los fenómenos más visibles y debatidos de la época. En Londres, París, Berlín, Viena o Manchester, familias enteras se hacinan en viviendas estrechas, mal ventiladas y a menudo insalubres de los barrios populares. Reformadores sociales, médicos, urbanistas e incluso algunos industriales se inquietan por las consecuencias sanitarias y morales de esta rápida aglomeración. Numerosos testimonios —informes gubernamentales, encuestas privadas, artículos de prensa, obras literarias— describen una vida cotidiana difícil, marcada por la inseguridad laboral, salarios bajos e inestables, viviendas precarias, enfermedades frecuentes y accidentes de trabajo. Engels, que observa de cerca la situación inglesa, traza un retrato preciso y documentado que impresiona profundamente a los contemporáneos sensibles a la cuestión social.


Estas transformaciones económicas no pueden separarse de las tensiones políticas. La Europa de la primera mitad del siglo XIX se caracteriza por una confrontación permanente entre aspiraciones liberales, restauraciones monárquicas, movimientos nacionales y reivindicaciones sociales. Las revoluciones de 1789, 1830 y 1848 jalonan esta larga serie de conflictos en los que las poblaciones, a veces agotadas, a veces entusiastas, oscilan entre la esperanza y la desilusión. Las fronteras son inestables, los regímenes frágiles, las constituciones se revisan o se abolien en pocos años. En los Estados alemanes no existe aún una unidad política; en Italia, el proceso que conducirá a la unificación apenas comienza; en Francia, la monarquía constitucional intenta en vano conciliar tradición y modernidad; en Austria, los pueblos sometidos al imperio reclaman nuevos derechos.


En este clima de agitación constante, la actividad intelectual es intensa. Alemania produce una de las filosofías más ambiciosas de Europa, influida por Kant, Fichte, Schelling y, sobre todo, Hegel. En Inglaterra, la economía política se constituye como una disciplina plenamente desarrollada, estructurada por las obras de Smith, Ricardo y Mill. En Francia, se multiplican las reflexiones sobre la sociedad industrial, el pauperismo y la solidaridad: Saint-Simon y sus seguidores imaginan nuevas formas sociales, Fourier propone modelos comunitarios originales, y corrientes más reformistas se preguntan cómo conciliar libertad, progreso y justicia.


Marx y Engels se sumergen en esta efervescencia intelectual, pero también la superan al vincular entre sí las evoluciones filosóficas, económicas y sociales. Marx, formado en el exigente clima de la Universidad de Berlín, toma de la filosofía alemana una concepción dinámica de la historia, pero la desvía radicalmente de las especulaciones idealistas al enraizarla en las condiciones materiales de la existencia. Engels, observador atento de la vida industrial inglesa, aporta a esta reflexión un conocimiento agudo de la realidad económica, de las estructuras empresariales, de las tendencias productivas y de los movimientos obreros. Juntos intentan comprender la lógica profunda de las transformaciones en curso, no en términos de ideas, modelos o programas abstractos, sino en términos de relaciones concretas entre categorías sociales.


La redacción del texto que se convertirá en el Manifiesto del Partido Comunista no responde únicamente a una curiosidad intelectual. En 1847, la Liga de los Comunistas, una asociación compuesta principalmente por obreros alemanes exiliados, desea clarificar sus posiciones. Engels redacta un primer borrador, pero Marx lo reescribe en una forma más concisa, más incisiva y más literaria. La elección de este estilo no es casual: los manifiestos políticos del siglo XIX deben captar la atención, transmitir una visión del mundo y apelar a la imaginación. Este manifiesto lo consigue gracias a una escritura poderosa y rítmica, estructurada en grandes tesis que reflejan la urgencia y la tensión de la época.


Cuando el texto aparece en febrero de 1848, queda sin embargo eclipsado por los acontecimientos históricos. En pocas semanas, Europa entra en convulsión: París pone fin a la Monarquía de Julio, Viena y Berlín se sublevan, Milán y Venecia intentan liberarse del dominio austríaco. Los gobiernos reprimen, ceden, renegocian o se derrumban. Las poblaciones se movilizan, se dividen, esperan o temen. Marx y Engels mismos se ven arrastrados por estas conmociones: periódicos cerrados, expulsiones, desplazamientos forzados, participación directa en los movimientos revolucionarios. Este contexto impide la difusión inmediata del manifiesto, que solo adquirirá verdadera relevancia décadas más tarde, cuando los debates sociales, económicos y políticos se intensifiquen en una Europa en plena modernización.


El valor de este texto no reside en una supuesta capacidad de anticipación, sino en su aptitud para captar las tendencias fundamentales de una época dominada por el crecimiento industrial. Marx y Engels perciben con gran agudeza la fuerza estructurante de la economía en la organización social, la rápida transformación de las condiciones de trabajo, el papel de las innovaciones técnicas y las crisis recurrentes que caracterizan la actividad productiva. Observan también el surgimiento de nuevos colectivos humanos, definidos no por la tradición o el estatus, sino por su posición dentro de la estructura económica. El Manifiesto refleja esta nueva manera de pensar las sociedades: no como sistemas estáticos, sino como conjuntos atravesados por conflictos, contradicciones y evoluciones constantes.


Leer hoy esta obra implica volver a situarse en la Europa de mediados del siglo XIX, con sus tensiones, sus esperanzas y sus inquietudes. Significa regresar a un momento en el que las sociedades industrializadas aún buscaban su equilibrio, en el que las instituciones eran sometidas a presión por fuerzas nuevas y las categorías sociales se redefinían bajo el impacto de las transformaciones económicas. No se trata de adoptar la mirada de los autores ni de extraer lecciones políticas contemporáneas, sino de comprender qué dio origen a este texto, qué nos dice sobre la época que lo produjo y qué revela acerca de las interrogantes intelectuales de su tiempo. Al restituir el contexto de su génesis, redescubrimos el Manifiesto como un documento esencial para comprender la entrada de Europa en la era industrial, pero también como un valioso testimonio de la manera en que los pensadores del siglo XIX intentaron interpretar las fuerzas profundas que dieron forma al mundo moderno.
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Karl Marx nació el 5 de mayo de 1818 en Tréveris, en la Renania prusiana, en el seno de una familia burguesa de origen judío que se había convertido al protestantismo. Su padre, Heinrich Marx, era abogado y asesor jurídico, profundamente vinculado a los valores del racionalismo ilustrado. Su madre, Henriette Pressburg, procedía de una familia de comerciantes holandeses. El joven Karl creció en un entorno cultural en el que la lectura, el debate intelectual y la apertura a las corrientes filosóficas europeas ocupaban un lugar central.


Tras completar sus estudios secundarios en Tréveris, Marx se matriculó en 1835 en la Universidad de Bonn para estudiar Derecho, pero pronto perdió el interés por esta disciplina y orientó sus estudios hacia la filosofía y la historia. En 1836 se trasladó a la Universidad de Berlín, donde entró en contacto con el círculo de los jóvenes hegelianos. El pensamiento de Georg Wilhelm Friedrich Hegel ejerció sobre él una influencia profunda: Marx adoptó la idea de que la historia humana está atravesada por un movimiento dialéctico, pero rechazó su dimensión idealista en favor de un enfoque materialista.


En 1841 defendió su tesis doctoral sobre las filosofías de Demócrito y Epicuro. Consideradas demasiado radicales sus posiciones, se le negó una carrera académica, por lo que se orientó hacia el periodismo. Se convirtió en redactor de la Rheinische Zeitung, donde publicó artículos críticos contra la monarquía prusiana, la censura y las condiciones de vida de la población. Su escritura comprometida dio lugar a una estricta vigilancia policial y, finalmente, al cierre definitivo del periódico en 1843. Ese mismo año, Marx partió al exilio en París, entonces uno de los principales centros intelectuales de Europa. Allí entró en contacto con los medios socialistas franceses, las teorías económicas británicas y los análisis de los economistas clásicos, a quienes admiraba y criticaba al mismo tiempo.


En París conoció también a Friedrich Engels, industrial alemán y pensador político, quien se convirtió en su amigo, colaborador y apoyo financiero permanente.


Marx profundizó allí su reflexión sobre la clase obrera, la crítica de la propiedad privada, la naturaleza del capital y los conflictos sociales. En 1845, tras su expulsión de Francia, se estableció en Bruselas. Durante este periodo, Marx y Engels escribieron varios textos fundamentales, entre ellos La ideología alemana. En 1847 se afiliaron a la Liga de los Comunistas, que les encargó la redacción de un texto programático:
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